
50 SKMANAiUO I’INTOKESCO ílSI'ASOL. 505

15 2 * 3 2

' í - ' R  f |  
O ■ í .

•y ■

•.>-. 1

-rw k»

FERROl.— CASTIllO DE S iS  FELIPE-

EsU formidable Fortaleza, tuya vísta damos boy ea las columnas 
del SEua^anio, se baila situada i  ja entrada de la ría del Ferrol, ea 
el estrecho oaoai que la constituye.

A principios del siglo pasado, este castillo respetable no era mas 
que usa balería de poca importancia, como la que boy se ve en la 
punta del Bispon; pero en 1749, cuando empezaron las grandes 
cúQsíraccioncs navales en el Ferrol, se trató de la defensa de la 
ría , y se construyó este castillo, se aumentó el artillado del de San 
Martin, se hizo el de la Palm a, frente i  San Felipe, y sucesivemente 
se Fuéroo construyendo el fuerte de San Carlos, y las balerías del 
cabo Prioriño, de Canelas, de Viñas, de Cariüo, de San Cristóbal, 
del Segaüo y de San Julián.

Sin embargo de estas fortíBcadones, la ria del Ferrol esli defen­
dida de tai modo por la naturaleza, que el arte tenia poco que traba­
ja r  para bacerla impenetrable; pues la costa presenta mny pocos 
puntos abordables, y  para eso en tiempos bonancibles,

La entrada de la ria del Ferrol es de lo mas pintoresco que puede 
encontrarse en toda la costa de Cantabria. Aquelias dos cadenas de 
montañas que se abren i tos ojos del navegante para formar un 
profundo cauce, se bailan entapizadas de ese risueño verdor anejo i  
los territorios biímedos y fríos, salpicado de risueñas arboledas como 
la Sierra de los Caballos, entrando á la derecha, y salpicado de lindU 
fimos caserios como las otras montañas fronterizas de la izquierda.

Al entrar en el estrecho se encuentra en la costa dei N, el fuerte 
de San Carlos, y como a! medio de la garganta, donde el canal es 
mas angosto, se ven los castillos de San .tlartin y  de la Palm a, en la 
costa del Snr, y el de San Felipe en la del Norte. Estos tres últimos 
castillos forman un triángulo isósceles; el de Sao Martin y el dé la  
Palma dista del de San F elpe  unas 600 v a ru , y  entre si poco mas '
de 600. I

Pero entre todas estas fortalezas que sorprenderán al viajero al 
pié de tes rápidas y elevadisimas pendientes de aquellas montañas, 
la  mayor parte de eUas se encuentran derrotadas desde pocos años. 
Tan soto los castillos de U Palma y San Felipe,  fronleráos ambos, 
son los únicos que se mantienen en buen estado.

Este último castillo es y ba sido siempre el mas formidable de 
todos; y  basta por sí solo á defender te entrada del puerto, por 
aucbas fuerzas navales que se reunieren para forzarla.

Los fuegos del castillo de San Felipe tienen te ventaja de enfilar  ̂
toda te tte  por bailarse construido sobre uu pequeño promontorio que 
Forma la costa; y  parle de él está cimentado en te misma ria. Sastres I

dilatadas baterías pueden montar ciento ciacuentt raim nís; la ^ j a ,  
que está á flor de agua; te otra mas elevada, y la que formaba el an­
tiguo castillo; y todo él se halla construido de p iedn de sjiler.a p « -  
fecumente trabajada. Su vista por te parle dei canal p r ^ t t  disUa- 
tamente estas tres balerías formidables: te alia barbetada j  las ©Iras 
dos merlooadas, teniendo todas unas esplanadas de sillera «m ím ente 
despejadas Y ventajosísimas. En la balería baja hay un escetenU to r ­
nillo para bate roja,  y todos los ramales esun  cubiertos con faerlei 
CMildonea que impiden la enfllacion y ficiliUn te defensa.

El castillo de San Felipe, por te parle de tierra, es susceptible de 
mas de 40 cañones. Se compone de un horoab^ue con sn *mo.  ca­
mino cubierto, y en él dos caponeras á proeba de b ^ a .  ^  w - 
carua de 42 piés de elevación. te contraescarpa, H parapetó dcl ca- 

e! de la uliza de arm as, las balerías, tes esplanadas, 
el pavimentó de tes murallas y el de la máma plaia tol 
« r ip n iíd ra  sillería, perfecUmente trabada y trabajada. Su muralla, 
tanto de frente como de los prolongados flancos del horatbeqM , se 

WvPóasá nnicba de bomba, que sirven de cuarteles, y 
e n r a s  bay aspUieraa oportunamente situadas y algunas casamatas. 
Tai» sus bóvedas altas, perfecUmente ventiiadis y todas * l ^ t a  to  
tam ba se puede alujar eóroodamentó una guaruicioo to  mil hombrea.

E ^ e l f iC d e l tornabeque estele una fuente, y además un gran 
algito á prueba de tamba en te plaza; pa™ « f f » '‘  ’ h!
Msar dos puentes levadizos. En esU misma p i w  bay un edifeio de 
sillería de d «  cuerpos para pabellones de oficial» y para el goberna­
dor avudanies y demás individuos de U plana mayor.

Esta fortaleza de p iedn de süieria, que ocupa un puntó U n avan­
zado en te rStema entrada de te ria del Ferrol, puede 1 a m a «  su 
lave; y  lo «  u n tó , que si por un incidente
los enemigos apoderarse del depirUtMutü por t i e m , San Felipe tes 
imnedirla que iolrodiywan sus escuadrts dentro de ella.

'^Para hacer aun mas impenetrable este p a » ,  se tendía antes ana 
Mdena desde el castillo fronterizo de San Martin hasU un poco mas

íbzjo de san Felife; 1  ‘‘
zara , lo esperaban los 122 cañones de te  batería itó P irqne de los 
ArtóMles, una vez entrado en te r ia , f

Ante á t e  castillo de San Felipe ha rendido su pabellón el orgnilo 
inglés en su impotencia para conquistarlo, cuando por dos ó tres 
veces quisieron apoderarse de éi para destruir los arsenales del Ferrol, 
V los armamentos quo se hacían en ellos.

Ante este castillo de San Felipe ha rendido su pabellón Umbien 
11 DI GICEHBRS DE i8S5.

s<l'l

Ayuntamiento de Madrid



594 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

tquell* escuadra inglesa que U nU  gloria adquirid d r^u és en Egipto, 
oblífindo al ejército fratirés a evacuar aquel piia; la niiama escuadra 
que al a&o siguiente (orrdet paso d c lS u n d ,y  se apoderó de Copen­
hague, despreciando y baciemlu cailar el fuego de una escuadra aco­
derada y el fuego de muchos fuertes y baterias.

{Honor pues i  las robustas murallas del castillo de San Felipe, y 
honor i  la bandera nacional que ha irennla'lo entre el fuego de sus 
eaboces y entre ios proyectiles de los cañones ingleses!

B. BICETTO.

EL M UNDO NUEVO.

SASBB. ITE3-:3ICS.

— Vamos, d je yo, si tan rico llega i  ser por el medio legitimo de 
usa herencia, qu iti esté i  tiempo de reparar los daños que ha cansado: 
puede especular bonndaniCBte, sufrir priyaciones, y devolver el dinero 
mal adquirido. Asi al átenos conseguirá una vejez tranquila y una 
muerte sin rnnordimientos. Iré i  v ^ t ,  así que haya saboreado el pan 
d a la  boda.

Fui en efecto,  y los portero» * e  dijeron que los señores habían 
tomado la silla de posta p .ra Francia el misino día de su easamiento, 
y  que DO volverían en tres ó cuatro meses. No me íNbía hecho cargo 
de esa nueva s o d t  que inpríiue el sagrado télamo y le reeai(dau por 
ei carruaje: el casto lecho nupcial, por el que acaba de dejar una cor­
tesana; los bimaon cpitalSmicos, por las aida limpias inierjecciones 
de) mayoral; la santa y dulce ceeipaüia de los pudres, p o rli impertí* 
nenie de los viijerou; el festiu de boda, por la mesa redonda.

A su vuelta no me fué posible verle. 9 s casa perecía un castillo 
feudal por lo inaccesible, u» pandemeitto, I t  tonhsinn que 
en ella reinaba. Los criados se contradecían. Unos hablaban con 
frialdad ó desden del amo; otros, por el ccnlrario, coo cierto énfasis, le 
llamaban siempre le l señor conde.i—Dejé una tarjeta. Volví: me 
sucedió k) mismo, y no quise dejar otra.

—Esté visto, el señor conde se desdeña d ^ lra ta r  i  sus antígoos 
conocidos. Como le ha salido bien su último negocio, no quiere que 
nadie te recuerde qoién era antes del primero.

Por mi parte hice Umbicn le posible por olvidarle, y casi puedo 
asegurar que lo había conseguida, cuando no b i  muchos días le vi 
entrar con el rastro desencajado, Jo» ojos abatidos, el cabello en 
desórden, ya casi eenicienlo, con traje elegante, pero raido. Al verle 
en U n iamenUble estado, me levanté y le tendí loa brazos.

Coomovido por aquella muestra de compasión, arrojóse en ellos y 
se echó i  llorar.

-.-Amigo, esclamó, he aitto contigo un ingrato, un miserable; pero 
bien pago todas mis culpas.

— ¿Qué tienes?; Eres desgraCiadol
—Conozco tu buen corazón, y por eso vengo i  buscarte.
— ¿Qué quieres? ¿Dinero?
—  {Oinero! repitió sonriéndoss de nna manera terrible: todo el 

qoe tienes no bastaría i  satisfacer i  uno solo de mis inaumerables 
acreedores.

—Pue* entonces,,.
—Vengo a buscarte para padricM de un duelo.
—Sepamos primero los molivusque tienes para apelaré ese estremo. 
—Es muy justo. Te los d iré , y eu ellos iid envuelta mi lamentable 

historia. Me cesé: buscaba mía mujer que halagase mi venidad con 
la  corona de cunde y repara^  las brechas que mi despilfarro habla 
abi»to en mi forluna. Bailé lo primero, no lo segundo. La con­
desa no me trajo mas que su titulo y sus eiígeocias. ¡Me engañó!—No 
me quejo: yo también la engañé haciéndola creer que era un capila- 
lisla, y cuanto viste en mi casa no pasaba de apariencias. Ibanseme 
en el lujo las ganancias, y no siendo luego suñeientes, eché mano de 
mi capital, que se fué mermando espantosamente.

— ¿Y la herencia? ¿La tía millonaria y d e c r e ta ?
—Una verdadera Tía Fingida: 6 no ha « ls l id o ,ó  me la han esca­

moteado. Tampoco me quejo, nubiera podido pasarme sin ella, si en 
lugar de una mujer necia, vanidosa, dada al lujo y  los placeres, hu­
biese escogido una compañera dulce, m olesta, cariñosa, discreta.., 
¡ Ah I La condesa,  solo fo f  serlo, se ha creído soperiur é m i , y  basta 
le  considera humillada por la debilidad de haber dardo su hidalga 
mano i  un quídam, i  nn parM rm , como ella dice, i  un Hínca-el- 
dieale!

—  ¡Eso es inhumano!
— Para esplicar, ó disculpar hasta cierto pueto lo que ella apellida

sn calaverada, se empeña en brillar en la corte. Gasta, trianfa , der­
rocha ; hace creer qoe mis rúpeiaa son Inagotables; me em peña, me

arruina, Mi capital ha ido disolviéndose en teatros, en modistas, en 
convites, en fmsierias. Mi crédito ha desaparecido con los mismos 
disolventes, Y mieutras coo espantados ojos seguía el curso de tan 
terribles operacionesqiiiinicas, mis labios tenían que sonreírse y pro­
nunciar lisonjero» cumplimientos á las gentes que, convidadas por la 
condesa, venían i  mi casa como banda de buitres i  cebarse en el ca­
dáver de mí fortuna. No era posible llevar adelante ei sufrimiento. 
Llamé un dia á mi mujer, y la pinté mi silnaciuii. ¿Piensas que roe 
coiD|iadecíó, que n e  agradeció siquiera mi demora en darle este mal 
rato? Se puso como una furia: me insultó, me llamó petardista, esla- 
fídor, intruso, sin olvidar lo de purceau y lo de tlinca-el-diente. Con 
la cólera lomáronla un par de desmayos, y echó á perder algunos tra­
je s , con cuyo inaporte hubiéramos podido comer un mes todavía. 
Habló de divorcio, y se retiró á  casa de sus padres.—No es esto solo.

— I Aun masi
— No le ba bastado humillarme, escarnecerme; ha querido des­

honra rme.
—  ¡Cé hombre í Exageras tu desdíclM. Es una propensión natural 

de tu  estado; pero debes cecebatiria. ¿Qué pruebas llenes? Vamos 
á ver.

—Tómalas, contestó Santos, alargándome una cari* cuyo sobre, 
apresuradamente escrito , lo aiismo podía decir ta l conde» que té  la 
condesa.»—Léela,  prosiguió; un criado me la ba traído, y creyéndola 
para m i, ron tanto mas motivo, cu tB (« |ae  la letra es de un smipo 
n í a ; la he abierto.—Léela.

El pobre Santos rizou El titfinte, tan Mrio romo impru­
dente , soministraba eu pocos renglones la pruebo del crimen.

—Eo efecto, contesté; • •  me queda duda. C«a ésta c i r u  puedes 
pedir y obtener el divorcin.

— No lo haré; buscaré al miserable ladfM de mi honra, le arran­
caré el corazón , beberé su sa n g rt, y luego...

— ¿Tienes hijos?
— Uno. I A y! Esa es mi mayor darvt nWf á, Un hijo de dos años, 

que todavía debo de confiar á tal madre.
—Pues bien, amigo; sigue mí consqjo. Ni duelo, ni divorcio, Tu 

mayor enemigo ea la publicidad, el esciudalo. Déjame esta carian 
Con ella iré á ver á  los padrea de Cu mujer. Les bacemos la forzosa: 
viviréis separados.

— ¿Y mi hijo?
— He comprometo i  traer cl hijo á tu poder. No lo dudes. Por evi­

tar un litigio escandaloso y  de fatal resultado para eHos, accederán á 
cuanto se les e iija. En seguida te embarcas para América,  lo cual 
á nadie puede sorprender, atendido el estado de tus n^ocios. Te reco­
mendaré eficazmente á una casa de cumercio donde con laboriosidad 
y  acrepentimienb) purgarás tus faltas pasadas. Sobre todo, inspira á 
tu hijo mo<leracinn en sus deseos y en sus goces, y el hábito de vivir 
con su trabajo. Que se contente con poco: que sea económico, activo 
y honrado, seguro de que hará buenos negocios; tan buenos, que lejos 
de conducirle ni deplorable estado de su padre , le proporcionarán 
quizá la duire satisfícrion de pagar tus legitimas deudas y de res­
taurar tu crédito I que es la ambición mas noble que puede abrigar el 
corazón de un buen hijo.

Grandesesfuerzus liiveque hacer todavía par* disuadirle áe sns 
locos proyectos de ven g au u ; pero al fin lo conseguí, y ayer tuve 
carta suya de Cádiz, escrita á bordu det buque que iba á llevarle i  la 
Habana con su hijo, donde, si essíocem su arrepentimiento, al lado 
de un bourado comerciante liará otra clase de negneios que los que 
sueleo becer eu Madrid muchos que se lanzan de improviso á Ja pro­
fesión de negociantes, aapirandoá aec ricos sin trabajo y en poco 
tiempo.

F . NAVARRO VILLOSLADA.

L A  C A M P A N A  D E  H U E S C A .

Este sitio ocupa la parte baja subterránea del antiguo palacio de 
los reyes de Aragón, en el dia la universidad; está contigua á la sala 
donde se dan los grados, y se baja á él por cinco escalones: su cele­
bridad histórica es bastante conocida,  pues en él fué donde D. Rami­
ro II de Aragón, ílimado el .Monje, hizo degollar á  quince caballeros 
de la primera nobleza , año 1136, y mandó colgar eiis cabezas de la 
bóveda de esta habitación, en forma d é la  falda de una campana, 
colocando una en el centro para que hiciese de badajo, por cuyo hecho 
se le llama la ampona de Buaca. Los nombres de los caballeros son; 
D. Lope Ferrench de Luna, Ruy Jiménez de Luna, Pedro Matlinez 
de L una, Feroando do Luna, Gómez de Luna, Ferríz de LIzaoa, 
Pedro deB srgua, Gil de Alrosiilo, Pedro Cornel, Garda de Kdaurre, 
G arda Je I ^ i ,  Ramón de Fuces, Pedro deL ucria , Miguel Azlor y 
Sancho de Fontuva.

Estas DOliciás son según la opinión del padre?. Ramón de Ruesra.
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(Cgatiaéttfn.)

— (No quieres compartir coami^o los pesares como lias compartido 
tos placeres?

— Yo DO tcDgo pesares, dijo por Qe eos voz trémula el pobre díúo. 
Nada leogo que decirte.

—EotoDces, si DO te iaspiro la suücieDte coDfiaDza para depositar 
€D mi tus peoas, ¿para qué me bas ilamadu?

—Para despedirme de t i , dijo Pepe hadeodo un esfuerzo por cos- 
leoer las légrimas.

— [Para despedirte I
—Si; oiaüaiia parto de Sevilla, y piobablemeate ya no dos volve­

remos i  ver eo este rnuodo.
— iPero adéode vas! preguoté Floreocio cada vez mas sor­

prendido.
—Nn lo s é , Di tú debes saberlo tampoco; i  cualquier parte donde 

pueda llorar libremente y  s íd  que nadie me vea.
—¿Pero qué le pasa! Hace algunos días que d o  hemos hablado.
— Hace muchos, observó Pepe en tono de reconveDcion.
— qTe ba sucedido alguna desgracia?
—Puede' ser.
— ¿Necesitas dinero! ¿Tienes algao disgusto de familia!
—Él diaero me subra: ea cuanto á mi bm ilia, ¡ójaia pudiera darme 

disgustos I Suy el último resto de e lla , y  conmigo se estinguiré,
-N u n c a  me has dicho nada de eso, y  siempre be respetado tu  si­

lencio, Re&éreme lo que te pasa abura, y  deja recuerdos que no sir­
ven mas que para aumentar tu dolor.

—A nadie puedo coubarme. Estoy solo en el inundo I
— [Niño!
—Solo con mis dolores.
—Vamos, esplicaie. Si nada de lo que le be dicho los causa, ¿qué 

puede ser! Algún amorcillo contrariado.
Pepe se e>lremeció ligeramente.

—Es la suerte de todos los que son tan calaveras con» tú ; vienen 
ú ennmorarse de alguna coqueta que no merece su cariño. ¿No es 
verdad?

—Verdad es que no lo merece... y  sin embargo no puedo echar su 
imigen del coraion,

— ¿Y puresu lloras? Otro amor te consolará de ese. ¿Por eso quie­
res dejar el mundo! Eres muy jóven aun I

—Yo no amaré mas en mi vida,  dijo Pepe con desesperación.
—Eso creen todos los que aman por la vez primera. ¿Ves cuánto 

quiero i  Emdia? Pues sin embargo de que abora no creo posible 
vivir sin ella, estoy seguro de que si me olvidara no tardarla mucho en 
enamorarme de otra.

Pepe se sentó en la cama con el rostro desencajado, y le preguntó;
— ¿La quieres mucho!
—Has que í  mi vida.
— ¿Y mas queá mi?
— ¿Vas á tener celos de ella? ¿Qoé comparación cabe entre los dos 

rariños? Tú eres mi amigo, ella mi amada.
—Tienes razón. Soy un niño I dijo amargamente Pepe.
— ¿Conque no me conQas ei secreto do tus amores?
— ¡A t i l  esclamó el jóven sobresaltado.
—A m í que soy tu mejor amigo.
—Mis amores son un misterio que nadie penetrará. He nacido para 

sufrir y llorar en secreto.
—Sí no quieres decirlo, no te apuro m as, con tal que me promeias 

no marcharte.
— ¿Me lo pides tú?
- T e  lo suplico por nuestra aaíigoa amistad, & es que ana vale 

algo para U.
— [O h, s il  vale mas de lo que tú  puedes Qguratle.
— ¿Conque no le irás?
—Te he dicho que no puedo vivir mas tiempo aquL
— [Baht Quédate una semana aun , y yo te  fio que ese tiempo bas­

tará para consolarte.
—Yo no me consolaré nunca.
— Eso creen todos. ¿Me negarás una cosa tan  corta como detener 

Id partida seis ú ocho dias? ¿Tan poco valgo ya p a n  ti?
Pepe estaba tan afectado, que apenas podía pronunciar una pa- 

labra. . ,  .  ,
— ¡Que vale poco para mi! dijo el pobre muchacho mirándola con 

ternura. Mándame, y le  obedeceré.
—Te mando que aguardes una semana mas.)
—Aguardará.

—Bien. No te apures, que á todo se hallará remedio. Voy á man­
dar que me traigan una cama aqu i, y pasaremos la noche hablando, 
á ver si consigo arrancarte ese secreto que tanto mal te hace.

—De ninguna m inera, dijo Pepe con aturdimiento.
— ¿Por qué?
—Porque... H paumoa la Docbe eo conversación,  tal vez no po­

dría resisiir al deseo de condarle mi secreto, y bastarla la pena de 
haberlo diclti para llevarme al sepulcro. Vele, y buenas noches.

-H a s ta  mañana: y  dame palabra de no apararle por lo qoe tal 
vez no lo merece.

—Bien. Adiós.
— Adiós.

Y Florencio salió de la esUncia tríale y meditabundo, devanán­
dose kis sesos para averiguar cuál pudiera ser la causa de loa pesares 
de su amigo. En cnanto á es te , eontinuó por largo tiempo dando 
rienda su e ltaásu  llanto; pero de repente, asaltado sin duda de una 
brillaOle idea, se sonrió ai^rem rale  mormurando;

—¡Obi dice que se enam oririi de otra ai ella lo abandonara... Su 
amor no es como el mió, y aun puedo esperar. S i , mañana y# verá 
i  Emilia, y  tal vez suceda loque con otras.

XV.

-E s ta b a  enamorado de Emilia, dije yo á mi amigo Juan.
—Ya lo verás en el discurso de esU historia, me contrató eon gra­

vedad cómica. ,  . „  j  ■
—Nunca cre iá  Pepe capia de semyiDte infamia. Protenfler a rrt-  

b a ü r  á su amigo el cariño de la que adoraba!
—Todo lo disculpa el amor.
—No todo. Te suplico que suspendas tu ju ic»  basta que U i^ m o a

al desenlace de nuestro cuento. . .
.Al día siguiente, Pepe, mas alegre que de «droario, vino á bos-

cirm e para salir á paseo. .
—Gracias á Dios que está Vd. mas animado, le flije.
— Es preciso burlarse del amor, esclamó riendo de un modo que no

h's melancélicaa ideas de ayer U rde?
- N o  del lodo; pero creo que no Urdaré muebo en d e a e c h ir la ^ ^  

i. 'An ta At, hii«AAp dírfrrsioD6S l>*f* d iítrtttiM » y  coiwlo €l

á büscifío i  Vd. pira que me ayude i  diTerüroe y i  úesüuíMft 
^ E s tó y  i  U í úfdeoes de Vd.
—Pues coneacemos desde esU taroe.
^¿A dóade quiere Vil. que eiyamos?
—Primero i  paseo y después al teatro.
__¿Qué cantan ea Sac Feroando?

buena distracción quiero Vd.

r S e S f d i t a U u n o s m o m e n l« .p a « d r a l o .c u t l r a ,d . , .m u y

conocerá Emilia! . .
l i í  l e X a  un placer en ello, contrató con mditerencia.
— Iremosá casa de Fuen-Salada.
—Iremos si Vd. quiero.

XVI.

„  . . . . .  h ,.a» naramos iunton aguardando que sonara
< En las poM Rmiiij Pepe, olvidando sus trislezaa, ea-

sus pasiones y sus afectos. esperiencia en Un
Hicele notar ¿ etrcajadis que tal vez no habría

’' * ^ 1 * ‘’ ^ ^ T m Z < ^ q u « 7 u ? i e L 3 ^  « «  « a toun hombre eo el munoo que

‘ “ mÍ ' Í s",!? w s  cÓaquhlw y aventuras amorosas, entre las que Me refirió a u s c o a q u is ^ .^ ^ ^  ̂

q”  hábil comenzado aquella mañana,  gloriándoae de haber desban- 
..flHr, i  virtrpncio en mas de cuatro oeasioDes.
”  Fnireienido él eoD estos recuerdos, y satisfecho yo de verle des- 

hofBii m.iancolU Timos deslizarse el tiempo sin advertirlo, y de se- 
^ r o  no me hubiera'acordado de ir á casa de EmUia si Pepeno me lo

^” '*SMimra p u ^ e l 'c a f é  de los Lombardos,  donde babiamoa pasad.
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las primeras horas d» la noche, ;  pocos momenlos después eneríba* 
nos eo los magalQcos salones del marqués de Kuen-Salada.

XVII.

Brillante estaba aquella noche la reunión. Todo ciiaolo había de 
notable en Sesilla se hallaba allí ¡ las mujeres mas hermosas, los jé- 
venes de mas taleoto, los hombres en fio mas conocidas por su mé­
rito é su posición social.

El calor principiaba i  sentirse, y para mantener el salón i  uoa 
temperatura agradable se hablan abierto una multitud de balcones, 
hasta los que trepaban bellas y fragantes enredaderas,  que al pié de 
ellos crecían en uno de los mas deliciosos jardines que pueden imagi­
narse.»

— Suprime la descripción, interrumpi, pues bien sabes que los co­
nozco mqjor que tú,

— >0 lo recordaba; y en el calor de la imprOTlsacion... ‘
—Ten pues cuidado de no acalorarte, si no quieres que tu  cuento sea 

el de nunca acabar.
—Nunca acabaré si prosigues interrumpiendo.

Convencido de que asi sucedería, que todo era de esperar de la 
pesades de mi amigo, resignéme i  esperar con calma por la  vigé­
sima vez.

Juan, viéndome ya rendido, volvié S anudar el hilo de su historia.
«Después de dar uu pasco por el salón,  acerquéme con Pepe al 

marqués y  su hija, que eu un estremo de él descubrí, y se lo presenté 
con todas las formalidades de ordenanza. Al ver i  Emilia se me figuré 
notar que un estremecimiento involuntario se difundía por todos los 
miembros de m í amigo. >o hice aprecio entonces de e«ta circunstan­
cia que creí casual; pero algún tiempo después vino i  confirmar cier­
tas sospechas de que do quiero hablarle todavía, por mas que tanibien 
tú  las hayas concebido a l escuchar mi narracioa.

Florencio no había venido aun; pero las frecuentes y ansiosas 
miradas que Emilia dirigía i  la puerta, me hicieron conocer que se le 
esperalM.

blicnlras yo hacia estas observación», Pepe, que sin embargo de 
ser hambre de mundo se babia turbado al acercarse i  la jév en , cosa 
que no dejé de llamarme la atención, recobrada ya su serenidad, co- 
ineozé i  hablarla con su natural desparpajo.

El marqués, qne me tiene en gran aprecio y  me consulta lodos sus 
asuntos, me tomé del brazo, y llevándome i  una ventana para ha- 
biac de un proyecto de ferro-carril, me hilo perder dé vista á mi jéven 
amigo, que quedé ai lado de Emilia embebido en no sé qué gravísima 
p la t ia  do soinbreriUos y  manleietas,

XMIl.

Lai^o rato hacia que nos ocupábamos de wagones y locomotoras, 
cuando ei piano preludió una polka de Straus, y veinte parejas se pu­
sieron en movimieuto. Tú sabes que yo delecto el baile por sistema: 
asi fué que por el pronto no fijé la vista en los bailarínes, y  seguí en­
tregado enterameute ai ferro-carril de Pueu-Salada.

Peroám edidaqueelbaile se animaba, iba dejando de prestar aten­
ción al marqués, y lijándola en las parijas que pasaban ante mis ojos, 
i Me gustan tanto las muchachas, y las habla tan bonitas!

De repente entre aquel coufuso torbellino descubrí una gallarda 
pareja que per su destreza en el baile , por su elegancia y  belleza 
«traía las miradas de todos,

— ¡Dios ios bendiga! Parecen nacidos el ano para el otro, dijo á mi 
espalda una señora anciana.

Aquellas palabras me hicieron daño, porqoe la mujer i  quien se 
referían era la amada de mijamigo Florencio, y el hombre Pepe. Cna 
idea rruzé súbita por mi mente, idea qne creí un rayo de luz que co­
menzaba i  aclarar muchos misterios. ¿Estaría Pepe enamorado de 
Emilia, y serian tal vez estos amores la causa de su trisleza? No me 
atrevía á figurármelo,  y sin embargo todas mis observaciones cons­
piraban á  hacérmelo creer.

XIX.

Tiáv la polka vino un wals, v tras el wals otra polka, sin que mi 
jéven amigo dejase de ser el caballero de la hija del marqués. Mis ojos, 
que no se apartaban un instante de ellos, creyeron sorprender dulces 
sonrisas, apretones do manos y otras mil señales de inteligencia. ¿Ven­
dían i  Florencio, y era yo tal vez cémplice de aquella iofamia?

Poco tardaros mis sospechas en convertirse casi en realidades. El 
baile cesé, y  Pepe lomó asíeiiloal lado de Emilia siguiendo una anima- 
divima conversación que sin duda había tenido principio en el wals. 
Aquella plática era de amores, é  yo carecía completamente de espe- 
tiencia en estos asuntos. El suplicaba; ella le ola con placer, y no

estaba muy distante de acceder á sus ruegos: hé aquí lo que por Igs 
señales esleriores podía colegir.

Eu este instante, cuando menos lo esperaban, Florencio, tranquilo 
y satisfecho, apareció eu la puerta del salón buscando con los ojos á su 
Emilia. De repente su rostro palideció, y tuve que asirse á la colgadura 
para no caer.

Esta momentánea detención no significaba nada para casi lodos 
los circunstantes: yo leía en ella un peema completo de celos y de 
amor. Había visto á  su amada al lado de su amigo, y habla compren­
dido como yo.

Deseoso de evitar un escándalo, corrí á su encuentro, dejando ai 
marqués con la palabra en la boca en el momento en que, terminada 
la linea principal, comenzaba á constrair una red de ramales; pero con 
gran admiración mia bailé i  Florencio sereno é impasible saludando 
alegremente i  algunos de sus conocidos. ¿Habiasido todo ilusión mía, 
6 era Un dueño de si mismo que ocultaba tan perfectamente su dolor 
y su justa cólera? No sabia qué  pensar; y asi me determiné á  seguir 
mi papel de observador aguardando que los acontecimientos me indi­
casen el camino que debia seguir.

Rorencio se acercó á la gentil pareja, y después de salcdará Emi­
lia con la sonrisa en los labios y apretar cordialmenlc la maoo i  su 
amigo, fué á scnlarse un momento al lado del marqués, Pepe, avergon­
zado sin duda a] ver i  Florencio, se separó de Emilia y vino á  reunirse 
conmigo.

—¿tjué te ha parecido la futura de nuestro amigo? le pregunté 
pretendiendo sondar con la vista hasta lo mas recóndito de su alma.

—La muchacha mas encantadora que be conocido I contesté entu­
siasmado. i Qué hermosura I ¡ Qué gracia! ¡ Qué talento 1

Entre tanto una de las jóvenes que rodeaban á Emilia le preguntó 
en voz baja , pero no tanto que yo, que estaba cerca y con mis cinco 
sentidos fijos en ellas, do io oyera:

— ¿Tiene tanto tálenle «imo dicen tu nuevo caballero?
— Es el jÓTcn mas fino, mas galante y mas amable que tre cono­

cido , respondió.
Todas sus compañeras la miraron con envidia; porque be olvidado 

decirte que al entrar Pepe todas las miradas se fijaron en é l , y  que 
su presentación fué un verdadero acontecimiento.

En cuanto á Florencio, permanecía al lado del marqués entregado 
enteramente á io que este le decía, y sin fijarse al parecer en nada de 
lo que i  su alrededor pasaba.

XX.

La noebe voló mas breve de lo que yo hubiera querido, porqoe la 
impasibilidad de Flvrencio rae hacia temer mas porelmorneuto en que 
estallase su furor comprimida. Va<no me era dado dudar un punto de 
que él estaba tau i l  corriente como yo de lo que sucedía. Emiliu babia 
seguido bailando iudiferentemenle con cualquiera de los dos; pero 
dando marcadas muestras de preforencia á Pepe.

La bora de retirarse sonden fin, y los tres salimos del palacio de 
Fuen-Satada, sin que ni la mas miaima señal esterior diese i  enten­
der el estado en que nos encontrábamos. Florencio y Pepe eran los 
amigos de siempre. ¿Qué iba á  suceder?

Por largo rato caminamos en silencio entregado cada cual i  sus 
reilexiones. El ofendido lo rompió por fio, diciendo con una tranqaiii- 
dad que me heló la sangre en las venas:

— Pepe, esto es menester que lo terminemos como bueuos amigos. 
Re comprendido ya cuáles eran los pesares de que me hablabas ano­
che. Elige arm as, sitio y  hora.

La oscuridad de la callejuela por que á la sazón caminábamos y 
mi turbación me impidieron conocer el efecto que estas palabras cau­
sarían en nuestro jóven compañero. Lo único que recuerdo es que uo 
contestó.

—¿No respondes? continuó Florencio. En ese caso yo elegiré.
Tan salvaje espresion de cólera revelaba el tono con quefuépro- 

Dunciada esta frase, que aun boy, que l.an pasado veinte dias desde 
que la o i , no puedo recordarla sin estremecerme,

— Pero ¡ Florencio I— dije cuando me fué posible hablar.
—Conoces mi carácter, me dijo con acento de reconvención, y vas 

á  hacerme observaciones...
—Va sabes que cuando me decido á obrar de esta manera, tengo 

causa para ello, j  que ningún poder humano bastará á hacerme de- 
aistir de mi propósito.

Estas palabras me hici^on conocer que nada tenia que esperar por 
entonces, y callé aguardando mejor ocasión para recontarle ios lazos 
que los unían.

— Mañana al amanecer; pistola y  i  cuqtro pasos; eu cuanto a l sitio, 
ya buscaremos uno en que nadie venga á importunarnoi. ¿ Te parece 
bien, Pepe? dijo dulcificuido la voz. En cuanto í  testigos, nos bastó 
con Juan.
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—5[, balbuceó aquel á quiea ¡bao dirigidas estas aterradoras frases.
Me pareció que al pronunciar aquel ¡ si! lloraba. ¿E ra cobarde, 

sentía remordimientos, ó rendía un tributo i  la pórdida de aquella amis­
tad que por tanto tiempo formara sus delicias 7

—Tal vea he hecbo mal en no dejarte partir ayer como querías. 
Así no me vería en la precisión de outarte mañana ó de morir i  tus 
manos. ¿Me perdonas, amigo mio7

Pepe por toda coalestacíon le apretó la mano.

XX!,

ÜD momento después entraron en su casa.
AuD no sé bieu io que eulre ios dos pasó aquella noche. Cuando al 

romper el día fué á buscarlos...
i 'n  «¿se puede entrar? > timidamcnte pronunciado á  la puerta de 

la sala, vino ó interrumpir i  mi amigo Juan en lo mejor de su historia.
—Adelante ,  señora Josefa, dijo con evangélica resignación.

La patrona entró, y  presentando una carta i  mi compañero, dijo:
—El que la ha traído espera en la calle la contestación con dos ca­

ballos de las bridas.

Juan abrió apresuradamente la epístola, y después de pasar la 
vista por su contenido esclamó;

—Es preciso partir a l monenlo.
—¿Pero qué sucede? le pregunté.
— Que se está muriendo en Ecija un primo de mi madre de quien 

soy único heredero,  y  i  pesar de que apenas lo conoico y de que no 
le be escrito sino pocas veces, me llama coa ¡nitancias en sus últimos 
momentos.

— Entonces no te  detengas.
_aun para mudar de traje. Acompáñame ^ s l n  la puerta. Voy

al momento. Adiós, señora Josefa.
—Dios ampare al pobre señor, dijo la buena vieja mientras noso­

tros bajábamos apresuradamente la escalera.
__j Y la historia? pregunté á Juan acordándome de que la había­

mos dejado en lo mas inleresanle.
—Cuando vuelva te la  acabaré de conlar, contestó sallando sobre 

uno de los caballos.
— Es que...
—Adiós, dijo metiendo espuelas y partiendo como nna exbalacjon.

i

(La campana de Huesca.—Pág- 59á-)

— IEscríbeme! grité yo. |  Escríbeme!
Pero el estrépito de las herraduras al chocar contra el empedrada 

impidió tal vez que mis voces llegasen á sus oídos.

XXII.

Desde aquel instante no dejé de pensar enm is dos amigos, que al 
interrumpir Juan su cuento quedaron en tau apurada situación. 
¿Qué les había sucedido?

Mi condiscípulo me dijo que había visto á Florencio aquella misma 
mañana. ¿Pero y Pepe? ¿Se babia verificado el duelo? ¿Quedaría 
el gallardo jéven en él?

Preocupado por tan tristes pensamientos, no pude dedicarme a 
otra cosa que á averiguar el desenlace de aquel estraño drama. P w  
todo fué inillil. Nadie sabia de ellos en la universidad ni en nin­
guno de los sitios i  que concurrían diariamente. El marqués de Fueo- 
Salada estaba en Cádiz con Emilia, á quien los médicos mandaron 
mudar de aires por cierta afección nerviosa que había contraído en 
aquellos últimos dias. Vauam:ate pregunté á  todo el mundo; nadie 
tib ia  decirme qué era de ellos. , ,  . . .

Escribí á E c ija y  iC átliz; aguardé tres dias mortales, y Porecili

,d e  un anee de amor M r t  ge verificó al dia Rguienle, que- 
.capiU l. Se D q e^^^ (¡—rgnieaie, otro de mucho peligro.

: Í u f n ^  inc lu irán  estis  costumbres dignas de aquella, épocas sal-

’ ” lu a rh a b ia " 4 to  á Florencio: luego el herido era Pepe. ¿Pero no 
podía ser este suelto una de tantas invenciones como dian.m enle .m-
Drimen en los perióifieoaT ■ ,  ■

No encontré un solo dalo mas que pudiese « rv ir  de guia i  mis 
averiguaciones; y pensando que tal vez el de H en-sa lada  y
su hija sabrían da Florencio, me embarqué para Cádiz lleno de espe­
ranzas.
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Sin em bii^a , t i  marqués ;  sii hija nada sabían: desde la noche 
en que Pepe les fué presentado, Florencio no Tolaió por su casa , y 
aun cuando enviaron i  pre;:u(ilar i  la suya creyendo que estaría eu- 
fermo, ningún resultado tuvieran sus iicvestigaciunes.

Con estos precedentes ya no dudé uii inslanle de que era cierto 
cuanto en ü  periódico leí. Florencio había matado é su amigo, y acó* 
sado por los remurdimieutus imia hasta de si mismo y  se ocultaba á 
los ojos de todos.

Viendo que cuanto bada  era en vano, determioéme i  volver i  
Sevilla, doude mi presencia estaba hadeodo fa lla , y después de 
despachar al paso algunos negocios eu Jerea, ful á  embarcarme i  
Sanlúcar. Cuando llegué el vapor babia [tartido, y tuve que resig­
narme i  aguardar hasta «I dia siguiente, cosa que en verdad no me 
paceció muy dura, porqueta población, con motivo de e.star ya próxi­
ma á comeuzar la  temporada de baños, empesaba i  animarse.

XXIII.

Paseaba yo solitario y meditabundo por aquella playa sin par 
contemplando el solquese bundia en el Atlántico, cuando descubrí i  lo 
lejos un caballero que con una señora del brazo venia h id a  m i . ; Cuál 
seria mi sorpresa al reconocer en él á mi amigo Florenciol

Corri á su encuentro cuma un luco, y á medida que las distancias 
se acorlaban, mi sorpresa crecía de punto. El rostro angelical de aque­
lla dama no me era desconocido, y sin embargo yo no recordaba dónde 
pudiera haberlo visto.

—-{Y Pepe? esclamé jadeante tan luego como creí qoe pAdian oír 
mi vot.

Florencio y la que le acompañabi me alargaron arectuosamenle 
las manos soltando una estrepitosa carcajada.

Entonces e iim iaé  mas de cerca á  aquella señora, y ¡ creía estar 
soñando! Su rostro era euleramcnte igual al del amigo que lloraba 
m us’to. Uis ideas se confuudieron, y por un mumentu no supe darme 
cuenta de íoqne pensaba.

XXIV.

— Aquí lo líense, dijo Floreado presentáodome la hermosa jéven.
—Vd... tú ... dije yo sin saber loque me decía.

Los dos vulvieroná lanzar una estrepitosa carcajada.
Entonces comprendí por ña, y paseando con ellos A lo largo de la 

playa, supe de su boca ludo aquel cstraurdiuarío suceso.
L aura, que as ise  llamaba la encautidura jóveu, se babia enamo­

rado perdidamente de Florencia eu Cádiz liada unos dos años, sin 
que é l ,  envuelto en un tortielllno de placeres, reparase siquiera en 
ella. Jóveu, rica ,  apasionada, viuda, sola y por lo tanto libre é in­
dependiente desde el btledm iento de su anciano marido el conde de 
Sao Gímeno, con quien la tubian casado ai frisar en les catorce, no 
pudo resistir á la v io icadi del primer amor, y se dejó arrastrar por 
él. Las costumbres un poco libres que Florencio tenia i  la stzou, y su 
mala bm a en asuntos amurosus, relrayénibla de declararle su amor 
como al prindpiu había pensado, la inspiraron un plan que solo uní 
mujer enamorada es capaz de concebir. Disfrazada de hombre y  en­
cubierta con el nombre de un primo suyo que Labia muerto algunos 
años antes, se matricutó ca la  universidad presentandu ccrtíñcacioces 
del difuulo, y cousiguió por Qn ser el amigo inlimo de su amado, y 
refutmai sus costumbres uu tanto relajadas. Esto me esplicaba su 
repugnancia i  beber, fumar y  tomar parte en ciertas conversaciones* 
¡Cuánto debió sufrir la  pobre niña viéndose precisada á alternar con 
u n to  calavera como por entouces frecuentaba la casa de Fioreuciol

Feco cuando iba coasíguíeado hacer de él lo qoe ella quería, otra 
vino á  robarla el fruto de su trabajo. Floieneio se enamoró de Emilia. 
Hasta entouces Laura, euamuraiiJo á  todas las amadas del que tanto 
quería, que juzgaba peligrosas, uo ie liabladejado tiempo para pensar 
seriamente eu uluguna. El amor de Fl'jreuck) á la  hija del marqués 
fué para ella un golpe terrible j  sin quile: ihan.á casarse. La pobre 
niña pasó muchos dias sumida en el dolor, vertiendo amargo llanto, 
hasta que la promesa de Juan dellevatia á  casa de Emilia hizo revi­
v ir sus esperantas baciéDdóla pensar que Ul vez sería como tas otras, 
y que anu podía arrebatarla el cariño de su amado.

Ya hemos visto cómo puso eu práctica su p ian , y  el buen resul­
tado que lo colmó. La noche anterior a l dia en que el duelo debía 
llevarse á  cabo, Laura, desesperada y muerta de miedo, declaró á Flo­
rencio Busecrelo. Este, jóveu, fogoso, deimaginaeiou ardiente yuovo- 
lesca, cayó á  sus plantas loco de amor y agradecimiento, uo creyendo 
que nunca podría pagar dígaamente el cariño de aquella estraña 
mujer.

Dos días después hablan unido sus manos y sus almas delante 
de Dios.

XXV.

Hé aquí por qué al oinne preguntar por Pepe se scnrelan mali- 
closamente Juan y la señora Josefa.

XXVI.

El año siguiente, al comenzar e l curso, enrontré á la puerta de la 
unirersiilad á micondisci|iuln Juan, que salla de malricularse.

— ¿Ha muerto tu tío? le pregunté reparando que llevaba lulo.
— Hace dos meses, me contestó, y abora es cuando lloro por el 

pobre viejo que me ba becbo con su muerte uno de los mas ricos pro­
pietarios de Andifücíi.

— ¿Has ido á casa de Laura y de Florencio?
— Acabo do llegar. ¿Qué hay de nuevo?
—Que dentro de poco tiempo nos convidará á  una fiesta, ya que 

no IOS dieron parle de su casamiento.
— ¿Cómo?
—Los dos desean ardientemente que sea niño para ponerle Pepe.
— ¿Vas á verlos á menudo?
—Casi (odos los dias como con ellos. Me encanta su felicidad, y 

siempre que salgo de su casa me dirijo maquinalmente á  la de mi 
novia para pedírsela á  su padre.

— Bueno es el casamiento cuando se da con una mujer asi. ¿Pero 
dóndeenrontrar una Laura?

—No seguramente entre los Don Gil de las Calzas Verdee.
— i Bah! todo ha sido risualidad.
— jOh Providencia! Habiau nacido el uno para jel otro.

XXVII.

Ré aquí la bísloria de mi amigo Pepe. En el momento en que 
escribo estas letras vive feliz con Florencio, y uo pequeño Pepito de 
quien tiene U honra de ser padrino

Luis DE EGUILAZ.

L A S A N IM A S.
CVESTO A S D A U 'Z .

FEEttAtt. Tío Romance, aquí me entro aunque no llueva.
T ío Rosuüce. Bien venido, señor D. Fernán. Viene su mercé á 

su cata COBO el aol para alegrarla,— ¿Qué tiene su mercó que mán­
dam e?

FEavAX. Necesito uncuestocooMel comer, tío Romance.
T ío Roxavce. ¡Otra te pego!—Señor, ¿se ha figurado su merrñ 

que Hit miz cuentos como los dictados de D. Crispía que no tenían 
fin?—Su mercé me ha de perdonar, pero boy estoy de mala vuelta; 
tengo la memoria aliquebrada y los sentidos mas tupidos que caldo de 
habaa. Pero voy á llamar á mi Chana para que complazca á su mercé. 
¡Cbanat ¡Sebastiana!...Caramba coala mujer! que leva sucediendo lo 
que al marquén de Nont^ordo que se quedó mudo, ciego y sordo. 
I Chana I

La tu  Cbaha. ¿Qué quieres, hombre, con esas voces tan desa- 
nwreiadas que parecen de zagal? ¡ Ayl que está aquí el señor D. Fer­
nán! Dios guarde á  V., señor; ¿cómo lo pasa su mercó?

F erxak. Bien, tía  Sebastiana. ¿Vd. tan buena?
T u  Chuta. ¡Ay, no señor! que me he caldo como horno de cal.
F eh» a!(. ¿Pues qué ha tenido Vd.7
Tw  Rohamce. Lo que la otra que estaba al sol.

Una vieja estaba ai so!, 
y mirando al almanaque 
en cuando en cuando decía; 
ya va la luna menguante.

La t u  Sebastum .  No señor, D. Fernán, no es eso; que Dios y 
eu madre no quiiau carnes, sino el hijo al nacer y la madre al morir! 
y  mi hijo, el alma mía...

Tío R u e a h c e . Calla, Chana, y no habita de Juan , que ei uu 
atillancoQ con mas costilla que una fragata.

T u  Sebastiana. No lo crea Vd., señor; no sabe lo que se dice, y 
va despeñado: es mas manso y loje el hijo mió,  que no es capaz d« 
decirle zape al gato. Ha servido seis años, y tiene las luces espa­
biladas.

Tío ROMA.VCE. No tiene mas luces que las del d ia ; es un boge; 
ba servido, pero e: como aquel que: bárbaro fuá á Madrid, y bárbaro 
volvió á  venir.

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 5 0 D

Fib sa :». ¿Pero qué le apura i  Vd., tía Sebistiana?
T u  Sebastun>. i Seúor, que do eufueotra trabajo!!
F ern án . Vamos, yo se lo proporcionaré si me cuenta Vd. un 

cuento.
Tía Sesashana. Señor, pera eso era mejor mi Ju a n : ya sabe us­

ted las voces que tiene de buen contador; saca las cosas de su metro.
Fe r n á n . Sí ; pero hoy no esté de humor de hablar.
T u  Sebastiana. E sq o e jo ...
Tro BojiANce. Vamos, mujer, no te s y u  al señor aguardando 

como perro de cortijo; cuenta, y liberal, que tú  eres capaa de hablar 
basta debajo del agua.

T ía  Se s a s t u s a . ¿Quime su mercé que le cuente el cuento de las 
énimasT

Fernán. Desde luego: vamos pues con el cuento de las ánimas.
T u  Sebastia-na. Habla una vea una pobre vieja que tenia una 

sobrina qoe habla criado sujeta como cerrojo, y era muy bueoa niña, 
muy cristiana, pero encogida y poqaiU cosa. Lo que sentía la pobre 
vieja,era pensar lo que iba á ser de su sobrina cuando fallase eUa, y 
asi DO hacia otra cosa que pedirle i  Dios que la deparase un buen 
novio.

Hacia los mandados en casa de una comadre suya pupilera,  y en­
tre los huéspedes que ten ia , habla vn indiano poderoso que se dejó 
decir que se casaría si hallase á una muchacha recogida, bacendusa y 
habilidosa. La vieja abrió tanto oído, y  á los pocos dias le dijo que 
hallarla lo que buscaba en su sobrina, que era una prenda ,un grano 
de oro, y  tao habilidosa que pinlaba los pajarnsen el aire. El rabállcro 
coutestó que quería conocerla, y que al día siguieote iría ú verla. La 
vieja corrió i  su casa, que no veis la vereda, y le dijo á la sobrina 
que asease la casa, y que para el día siguiente se vistiese y peinase 
con primor, porque iban i  tener una visita. Cuando é la otra mañana 
vino el caballero, le preguntó i  la muchacha si sabia hilar.

—jP ues no ha de saberf dijo la tia: las madejas se las bebe como 
vasos de agua.

—i  Qué ha hecho Vd., señora? dijo la sobrina cnanéo c) uballero se 
hubo ido después de dejarle tres madejas de lino p a n q u é  se las hi­
lase; jqué ha hecho Vd., señora, si yo no sé hilar!

—Anda, dijo la t ia , and a , que mala seas y bien te  vendas. Déjale 
ir, y sea lo que Dios quiera.

— ¡Eu qué berenjeual me há metido Vd., señora! decía llorándola 
sobrina.

—Pues tú ves cómo te compones, respondió la tia; pero tienes que 
hilar esas tres madejas, que en ello le va tu suerte.

La muchacha se fué á  la noche < su cuarto en un vivo penar, y 
se puso á encomendarse á  las ánimas benditas, de las que era muy 
devota.

Estando ruando se le aparecieron tres ánimas muy hermosas, 
vestidas de blanco; le dijeron que no se apurase, que ellas la ampa­
rarían en pago del muebo bien que les había hecho con sus ora- 
dones , y cogiendo cada cual usa madeja, en un dos'por tres las re­
mataron, haciendo nn hilo como un cabello.

Al dia sigoieile, cuando vino el indiano, se quedó asombrado 
al ver aquella habilidad junio coa aquella diligencia.

—¿No se lo deda yo á  su mercé? deda la vieja que uo eabia en 
sí de alegría.

El caballera preguntó á la muchacha si sabia coser.
—¿Pues DO ba de saber? dijo con brío la tia; lo mismo son las pie- 

US de costura en sus manos que cerezas en boca de tarasca.
Dejóle entonces el caballero iienio para hacer tres camisas; y  para 

DO cansar á su mercé, sucedió lo mismo que el dia anterior, y lo propio 
al siguiente en que le llevó el índiinu un chaleco de raso para que se 
le bordase. Solo que á la noche, cuando estando encomendándose la 
nina con muchas lágrimasy mucho fcrvo rá lasáu im as, estas se le 
aparecieron, le dijo la u n a ; no te apures, que te vamos á  bordar este 
ebaieco ; peto ba de ser con una condición.

—¿Cuál? preguntó ansiosa la m uchacha.-L a de que nos convides 
á  tu boda.—Pues qué, ¿me voyá casar? preguntó la muchacha.—Si, 
respondieron las ánimas, con ese indiano rico. Y asi socedió,pues 
cuaodo al otro dia vió el caballero el ebaleeho tan primorosamente 
bordado que parecía que maoos no le habían tocado, y tan heroroso 
que quitaba la v ista, le dijo á  la tia que se quería casar con su 
sobrina.

La lia se puso que bailaba de contento; pero no asi ia sobrina, 
que le decia: pero señora, ¿qué será de mi cuando mi marido se im- 
puoga en que yo nada sé hacer?

—Anda, déjate ir, respondió la t ia ; las benditas ánimas que ya le 
ban sacado de aprieto, no dejarán de favorecerte.

Arreglóse pues la boda, y la víspera, teniendo la novia presente 
la recomendación de sus favsrecedures, fné á un retablo de ánimas, y 
las convidó á la boda.

Al dia de la boda, cuando mas enlrascadoa estaban en la Besu.

entraron en la sala tres viejas Un rematadas de feas, que el indiiir' 
se quedó pasmado y abrió tantos ojos. La una tenía un brazo muy 
corto, y  el otro tan largo, que le arrastraba por el suelo; la o traeia 
jorobada, y tenia el cuerpo torcido; y U tercera tenia loa ojos ma* 
saltones que un «ngreju, y mas colorados que un lómale.

— ¡Jesús María! dijo á su novia perturiudo el caballero; ¿quién son 
esos tres espanlajos?

—Son , respondió la novia, unas tias de mi padre que be convidad»! 
i  mi boda.

El Señor, que tenia crianza, fué á hablarles y á ofrecerles asiento.
— Digaiue Vd., le dijo á la primen que había entrado, ¿por qué 

tiene un brazo tan corto y otro tan largo?
—Hiju Olio, respondió la vieja, asi loa tengo por lo mucho que he

hilado. * , u 1
El indiano se levantó, se acercóá la novia y la dijo: ve sobre U 

marcha, quema tu rueca y  tu huso, ¡ y  cuidado como le vea jamé» 
hílsr ^

- E n  seguida preguntó i  la Otra vieja por qué estaba tan jew -

bordar en bishdor.
El indiano en tres rancajadas se puso al lado de su nova i  qu.eu

dijo; ahora mismWmo, quema tu bastidor, y cuidado como en la vi.la
de Dios te vea bordar! , - • ,(Conclvira.l

FERNAN CADALLEfiO.

B 3  £ 0 1 6 3  í a m a ® .  

vn.
Entré pues, eomodigo, «  tfii despache, 

preparé mi papel,cogí mi pluma, 
y dirigí al Parnaso una plegaria 
invorando el soerfro de las muras.
Pronto las vi venir i  flu reclamo;
Thalie afable, VranU cejijunta,
MeipoiMia iucienóo Su éoiurno, 
lEuíerpí sacudiéndose las pulgas,
Caiiope y disputando,
rerpsicorí bailando fa cachucha 
que preludiaba Eruto eh una lira 
y acompañaba d io  en la bandurnt.
Ya llegan á mi puerta; ya sus pasoa 
hieren mi wdo que impaciente escuclia;
ya lira del cordoo; la campanilla
siento tí golpe, resuena, vibra y  znm U ,
V yo con ansiedad abro la puerta ,
V en lugar ¡oh tormentol de las musas, 
me encuentro allí con mi funesto
qoe el coratoo me llen^de amargura.
AHI estaba el caurante de mis penas, 
el aero autor de todas mis angustias, 
el hombre en ñn mas terco y mas idrola 
que ha salido del víenlr* de una burra. 
Hitóme cualfoeietüs cortesías 
mas galante y mas bárbaro q i*  nunca, 
y yo para entregarme á mis tareas 
traté de despedirle con finura. _
Mas i ay! todo fué inútil; el 
esta declaración me hizo importuna,
á cuyo tris ie , aterrador recuerdo
mis piernas tiemblan y mi frente suda.

.Voy á decir la verdad 
de la amistad en el seno, 
puesto que es usted lan bueno 
que me boora coo su amistad.
Aunque lauto sin sabor 
con m ia m isu d le c a w é , 
aquí donde usted me ve
yo soy utt bonjlíTe «  honor.
Y si pretende un mortal 
desmentir lo que le digo,
le ju ro áu sied .ca ro  amtgd, 
que le he de abrir en canal.

Dijo, llevó la oitnoá sus tolsifBS, 
como queriendo disipar mis dudas,
V clavó en mi pnpitrc uea navaja 
de palmo y metho, sin « “ I * ' '»
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«Perdone usted mi íertor, 
anadia mi amigo horrendo, 
por<]ue, como iba dicieodo, 
yo soy nn hombre de honor; 
y como DO soy un pillo, 
suelo estar alguna Tea, 
i  pesar de mi honradez, 
sin un cuarto en el bolsillo.
Pero de mi suerte escasa 

'lo  que mas me desazona, 
es que la iofame patroua 
me quiera echar de su casa.
En trance tal, yo soy franco, 
deseo, ruego y coaBo, ,
que usted, siendo amigo m ió, 
me saque de este barranco.
Es mi destino tan negro 
que pasaré miJ apuros, 
si usted no me da cieo duros 
en calidad de re in l^ro .
De reintegro, si señor, 
pues ya que es usted mi amigo, 
i  demostrarle me obligo 
que soy un hombre de honor.

Iba yo i  replicar; pero mi amigo 
mostrd del eotreeejo las arrugas, 
y  no quise poner mi vida en riesgo 
ya que estaba en peligro mi fortuna.
^Pudo hacer mas este hombre que quitara»  
la salud y la bolsa? Si; no hay duda, 
pues aun pudo acabar con mi paciencia 
coimando sin piedad mi desventura.

(Pero usted, dijo, en rigor 
creo que nunca ha negado 
m i booradez; quede sentado 
que soy un hombre de honor.

La fortuna coa que cuento,  
y  voy a probarle ahora 
supuesto que usted b  ignora, 
es que tengo un gran talento.

Debo al cíelo esta merced, 
y  he estado un drama hilvanando 
que voy á leeerle,  contando 
con el permiso de osted.

No entienda qnc me envanezco; 
pues v e ri usted que mi drama 
■se daré dinero y fam a, 
dinüomc lo que merezco.

Ya sé que hay mucha malicia 
en Is dramática lid , 
y  que no siempre en Madrid 
se ince a l escritor justicia.
Mas ¡ay , sí y« o ¡^  un rumor 
que me ofenda ó no me cuadre I 
pues probaré i  Crisio padre 
que soy uo hombre de bonor 1 >

Esto diciendo mi funesto amigo, 
con ese tono audaz que tanto abnnda,  
desenrollé una resma de papeles 
y empezO gravemente su lectura.

Titulábase esta pieza:—
«C«i«n un  cato haet c in to  
6 la caldera del gas;
Drama en cinco actos y en verso.— 
Hablaban en este drama 
D. U defn to , D. Pedro,
Doña d tm ens, Pepita, 
el marguá de Moníenegro, 
el Prior de CíiorlraKi,
D. Citar de Vaseoncelot, 
v a  general, do* verdugat.
« s  beevgo y un sargento.
La escena, que era de noche 
durante el acto primero, 
npresentaba una plaza 
cen una lámpara en medio.
Si la lámpara estaría 
en el aire 6 en el cielo, 
espliquelo quien lo entienda,  
que yo poi m i so  lo entiendo.

: D. CÉSAB.
Pepita.......

, D. CéSAB..

[ PEprrA..

D. CéSAB..

Aparecía D. César 
coD Pepita de bracero 
echándose estos piropos 
sobre poco mas 6 menos.— 
i  Ya le puedo llamar mia?
Tanta dicha no comprendo.

. í Gs realidad ó alegría 
ó es confusión con estrneudo ?
Cuando tu padre se obstina 
me causa lal am argura, 
como aquel que toma quina 
Cuando ie da calentu.a.
Que tanta ventura quepa 
en uu pecho pecador I 

. No lo estraúes, pobre Pepa, 
si sabes lo que es amor.
. Porque amores ua cristal 
que una palabra le quiebra, 
y el aire le hace culebra 
con estruendo sin igual.—
Aqu! D. César llegaba, 
cuando furioso de celos 
se aparecía un verdsgo 
y ie  atravesaba el pecho.
Entonces ia pobre niña, 
creyendo al amante muerto, 
dijo mirando al cadáver 
y  á la eternidad i  un tiempo;— 
t  Nada altera mi am istad, 
pues de la muerte al despojo 
veo con serenidad, 
tu  cadáver con un ojo, 
con otro ia eternidad.>—
Con mucho gusto, lectores, 
os dijera el argumento 
si DO pecara el trabajo 
de prolijo y de molesto.
Básteos saber que mi amigo 
consideraodo ya viejos 
los suplicios qae en los dramas 
con tanta frecuencia vemos, 
hacia al Qn que un verdugo 
metiese á su compañero 
en la caldera del gas, 
lo que mi amigo funesto 
de gran electo juzgaba, 
en su defensa diciendo, 
que nada babiamos visto 
mas original, mas nuevo.
< Esto e s , decía, nn primor 
que me ba de valer dloeio 
dindvmefama de autor,
6 probaré al orbe entero 
que soy un hombre de honor.

íConíinuará.)
JüAS MARTINEZ VIU.ERGAS.
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